
Opinión

Un viejo refrán de la sabiduría popular indica 
que “tantas veces va el jarrón al pozo que termi-
na quebrándose” y hay otro más que, con ironía, 
indica que “primero se pilla un mentiroso que a 
un ladrón”. 

Me permito acudir a la sabiduría popular a raíz 
de los más recientes escándalos que han sacudido 
al país y a nuestra región, muy amados ambos.

El primero de este tiempo, porque ha habido 
muchos más con anterioridad a estos meses, es 
“El caso Procultura”, el cual ha sido encubierto 
por una serie de mentiras, verdades a medias y ha 
evidenciado una lealtad casi perruna de muchos 
de aquellos que se presentaron como dueños de 
una “nueva moral” que iba a barrer con presuntos 
vicios del pasado reciente y que han terminado 
rindiendo cuentas ante la justicia honesta (por-
que la hay) casi todos pero no de todo.

Por lo menos dos fiscales que se acercaron al 
centro de mando de la corrupción fueron aleja-
dos de su tarea con excusas pueriles que suenan 
a subterfugios de protección para los conocidos 
corruptos mayores

También ha sacudido a los chilenos eso de viajar 
al extranjero cuando los más de 25 mil funcio-
narios, bien pagados con fondos estatales… pero 
cuando hacían uso de “licencias médicas” de di-
verso tipo, especialmente siquiátricas, locos de 
mentira, pero tan vivarachos que …..

Penoso, criticable, repudiable y surge la prime-
ra pregunta: ¿Dónde están los miles de millones 
que le pasaron a las “Fundaciones truchas”?… ¿Los 
sacaron del país para ese utópico reino de un si-
quiatra alienado, entre otras cosas?

Y la otra pregunta: ¿Habrá sanciones para los 
sinvergüenzas que mintieron para pasear, elu-
diendo el trabajo, cobrando sueldos a una entidad 
que carece de capacidad para controlar esos latro-
cinios y que tortura con su demora o su rechazo 
a muchos enfermos de verdad, para los que las 
otorgaron, para las jefaturas que guardaron silen-
cio o se hicieron los lesos en sus oficinas, serán 
destituidos si el caso lo amerita?

Las bolas de nieve bajan de la montaña en forma 
de avalancha imparable por su volumen y se han 
lanzado tantas bolas de nieve que, cuando bajen, 
espero que terminen en recintos carcelarios, con 
todos los responsables castigados y debidamen-
te condenados, “caiga quien caiga porque nadie 
está por sobre la ley”, en este país…

¿Incluso el máximo responsable, a ese que 
pareciera proteger y encubrir, aunque se niegue, 
tantos “amiguitos”, incluso del pasado y los nue-
vos, todos “bendecidos” con lealtad casi perruna, 
pero sinvergüenza?

Le consulté a Chat GPT qué significa esta frase famosa 
y rimbombante  “Más democracia”, y por cierto la respues-
ta no fue tan convincente, creo que es imposible y tal vez 
una utopía agregar “más” a algo que es muy lógico como el 
sistema democrático de gobierno, pues es eso un sistema,  
podemos mejorar tal vez el procedimiento pero agregar 
más es solo conceptual.  

¿Entonces esta frase es mero populismo?
Sí, puede  serlo, y de hecho muchas veces lo es. La fra-

se “hemos construido más democracia” puede sonar muy 
bien, pero si no viene respaldada por hechos concretos, se 
convierte en una expresión populista o vacía.

¿Por qué puede ser una frase de mero populismo?
• Suena bien, pero no dice mucho: es una afirmación 

positiva que apela a valores universales (como la libertad 
o la justicia), sin necesidad de probar nada.

• Sirve para legitimar al que la dice: Da la impresión de 
progreso democrático aunque no haya mejoras reales.

• Evita detalles incómodos: en lugar de hablar de proble-
mas como corrupción, exclusión o represión, se proclama 
que “todo va mejor”.

• Se usa como eslogan político: es típica en discursos don-
de se busca aprobación o encubrimiento de deficiencias.

¿Cuándo deja de ser populismo?
Cuando viene acompañada de hechos verificables, 

como por ejemplo:
• Nuevas leyes que amplían derechos y deberes 

ciudadanos.
• Procesos electorales más equitativos.
• Reducción del poder arbitrario del gobierno.
Este último punto me parece sumamente trascendental 

para los tiempos que vivimos, cuando el deseo de algunos 
es aumentar el poder del Estado y la dependencia social al 
mismo, entendemos que el camino es lo contrario, ¡hasta 
la IA lo sabe! Esto es paradójico, ¿no les parece? 

Por último para dejar en claro que es y que significa 
democracia debemos ir a un diccionario como elemento 
básico de nuestro idioma: “La democracia es una forma de 
gobierno” basada en la participación ciudadana. Promueve 
los derechos humanos, la libertad de expresión y la igual-
dad de oportunidades, y procura la justicia y el bienestar 
de la sociedad. Por ende, los gobiernos democráticos 
reúnen determinadas características que veremos a con-
tinuación. (Frank Arellano   Profesor de Historia y Maestro 
en Lingüística).

1. Estado de derecho y ley común
Todo gobierno democrático está limitado por el Estado 

de derecho, una constitución y una ley común. Este mar-
co legal se basa en la participación ciudadana, articulada 
en función de la búsqueda del bien común y el respeto de 
los derechos políticos, civiles y humanos.

2. Participación política de la ciudadanía
El principio fundamental de la democracia es la partici-

pación de la ciudadanía en las decisiones políticas del país. 
Para ello, existen diversos mecanismos, tales como:

• Ejercicio del voto (sufragio).
• Afiliación a los partidos políticos.
• Afiliación a organizaciones no gubernamentales (ONG), 

fundaciones, asociaciones civiles o movimientos.
• Solicitud de rendición de cuentas a las autoridades.
• Part icipación en manifestaciones públ icas 

autorizadas.
3. Sufragio universal y secreto, periódico y libre
La legitimidad de los gobiernos democráticos descan-

san en el voto popular. Por eso, se celebran elecciones de 
manera periódica y libre, es decir, sin coerción por par-
te del Estado. 

Ciudadanos Conscientes definitivamente NO existe 
más democracia, sin los elementos básico de la democra-
cia misma. 

Esta frase es una famosa cita del académico 
William Edwards Deming, un reconocido esta-
dístico y consultor de gestión. De esta manera, 
Deming enfatizaba la capital importancia que tie-
nen los datos para tomar buenas decisiones, unas 
que sean bien informadas.

Difícilmente hoy día alguien podría poner en 
duda la importancia que tienen los datos para un 
óptimo proceso de toma de decisiones. Contar con 
información fidedigna, con evidencia empírica, 
resulta crucial, por ejemplo, para el diseño, for-
mulación e implementación de buenas políticas 
públicas, políticas que al final del día concreten 
los objetivos para los cuales fueron creadas.

Pues bien, “traer los datos” a la discusión de 
políticas públicas no es una tarea fácil. ¿Qué se 
necesita para “llevar buenos datos”? Primero, se 
requiere contar con capital humano altamente 
calificado en las diversas reparticiones públicas 
desde donde surgen, por ejemplo, las iniciativas 
del Ejecutivo (esto nos recuerda la importancia 
de la modernización del Estado en Chile, un de-
safío pendiente desde hace muchos años). Pero 
esto no basta. Segundo, se debe asegurar un acce-
so fluido a las fuentes de información (bases de 
datos, por ejemplo), la cual puede estar comparti-
mentada en diferentes organismos, instituciones, 
o incluso personas (otro problema asociado a la 
falta de modernización del Estado). Tercero, es 
imperativo que la discusión parlamentaria tome 
en cuenta la evidencia que se presente y que la 
analice de manera crítica, lo que exige a su vez 
contar con capital humano calificado en el área 
legislativa (tener parlamentarios con alfabetiza-
ción cuantitativa). 

Claro, el dato no siempre es químicamente 
puro, hay que prestar atención a la fuente, al au-
tor, puesto que no es raro que para una misma 
discusión “haya más de un dato” sobre un asunto. 
Incluso cuando “se lleva” el dato tomado a par-
tir de una publicación científica (paper publicado 
en algún journal) hay que tener precaución; en 
efecto, las revistas científicas a veces tienen ses-
gos de publicación, esto es, se tienden a publicar 
aquellos trabajos que sí encuentran efectos esta-
dísticamente significativos. 

Entonces, la cuestión es cómo podemos, prime-
ro, garantizar el acceso a la fuente de información 
que da origen al dato, segundo, generar el dato 
de la manera más transparente y objetiva posible, 
y tercero, contar con el capital humano altamen-
te calificado para el proceso de discusión. Acá 
puede ser muy ventajoso contar con una robusta 
y potente oficina de apoyo al Congreso, al estilo 
de la Congressional Budget Office en los Estados 
Unidos. 

Un país que aspira a alcanzar el desarrollo 
debe construirse sobre la base de evidencia em-
pírica, la cual sólo es posible de lograr si somos 
realmente capaces de “llevar buenos datos” a la 
elaboración de políticas públicas. 

La avalancha 
que viene

Más democracia “En Dios confiamos; 
todos los demás 
deben traer datos”
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